
 
 

HIMNOS DE NAVIDAD 
 

 
 

VER A DIOS EN LA CRIATURA 
 
Ver a Dios en la criatura, 
ver a Dios hecho mortal 
y ver en humano portal 
la celestial hermosura. 
 

¡Gran merced y gran ventura 
a quien verlo mereció! 
¡Quién lo viera y fuera yo! 
 

Ver llorar a la alegría, 
ver tan pobre a la riqueza, 
ver tan baja a la grandeza  
y ver que Dios lo quería. 
 
¡Gran merced fue en aquel día 
la que el hombre recibió! 
¡Quién lo viera y fuera yo! 
 

Poner paz en tanta guerra, 
calor donde hay tanto frío, 
ser de todos lo que es mío, 
plantar un cielo en la tierra. 
 
¡Qué misión de escalofrío 
la que Dios nos confió! 
¡Quién lo hiciera y fuera yo.  
Amén. 
 

 
 

NO LA DEBEMOS DORMIR 
 
No la debemos dormir  
la noche santa, 
no la debemos dormir. 
 
La Virgen a solas piensa 
qué hará 
cuando al Rey de luz inmensa 
parirá, 
si de su divina esencia 
temblará, 
o qué le podrá decir. 
 
No la debemos dormir 
la noche santa, 
no la debemos dormir.  
Amén. 
 

  

DE UN DIOS QUE SE 
ENCARNÓ 
 
De un Dios que se encarnó  
muestra el misterio 
la luz de Navidad. 
Comienza hoy Jesús,  
tu nuevo imperio 
de amor y de verdad. 
 
El Padre eterno te engendró  
en su mente desde la eternidad, 
y antes que el mundo,  
ya eternamente, 
fue tu natividad. 
 
La plenitud del tiempo  
está cumplida; 
rocío bienhechor 
baja del cielo, trae nueva vida 
al mundo pecador. 
 
¡Oh santa noche!  
Hoy Cristo nacía 
en mísero portal; 
Hijo de Dios, recibe de María 
la carne del mortal. 
 
Señor Jesús,  
el hombre en este suelo 
cantar quiere tu amor, 
y, junto con los ángeles del cielo, 
te ofrece su loor.  
 
Este Jesús en brazos de María 
es nuestra redención; 
cielos y tierra con su abrazo unía 
de paz y de perdón. 
 
Tú eres el Rey de Paz, de ti recibe 
su luz el porvenir; 
Ángel del gran Consejo, por ti vive 
cuando llega a existir. 
 
A ti, Señor, y al Padre la alabanza, 
y de ambos al Amor. 
Contigo al mundo llega la 
esperanza; 
a ti gloria y honor. Amén. 
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ENTONAD LOS AIRES  
CON VOZ CELESTIAL 
 
Entonad los aires  
con voz celestial: 
"Dios niño ha nacido 
pobre en un portal". 
 
Anúnciale el ángel 
la nueva al pastor, 
que niño ha nacido 
nuestro Salvador. 
 
Adoran pastores 
en sombras al Sol, 
que niño ha nacido, 
de una Virgen, Dios. 
 
Haciéndose hombre, 
al hombre salvó. 
Un niño ha nacido, 
ha nacido Dios.  
Amén. 
 

 
 
HOY GRANDE GOZO EN EL CIELO 
 
Hoy grande gozo en el cielo 
todos hacen, 
porque en un barrio del suelo 
nace Dios. 
¡Qué gran gozo y alegría  
tengo yo! 
 
Mas no nace solamente 
en Belén, 
nace donde hay un caliente 
corazón. 
¡Qué gran gozo y alegría 
tengo yo! 
 
Nace en mí, nace en cualquiera 
si hay amor; 
nace donde hay verdadera 
comprensión. 
¡Qué gran gozo y alegría  
tengo yo! 
 

  
HERMANOS,  
DIOS HA NACIDO 
 
Hermanos, Dios ha nacido 
sobre un pesebre. Aleluya. 
Hermanos, cantad conmigo: 
"Gloria a Dios en las alturas" 
 
Desde su cielo ha traído 
mi alas hasta su cuna. 
Hermanos, cantad conmigo: 
"Gloria a Dios en las alturas". 
 

Hoy mueren todos los odios 
y renacen las ternuras. 
Hermanos, cantad conmigo: 
"Gloria a Dios en las alturas". 
 

El corazón más perdido 
ya sabe que alguien le busca. 
Hermanos, cantad conmigo: 
"Gloria a Dios en las alturas". 
 

El cielo ya no está solo 
la tierra ya no está a oscuras. 
Hermanos, cantad conmigo: 
"Gloria a Dios en las alturas". 
 

 
 
MIRAD QUÉ APOSENTADORES 
 
Mirad qué aposentadores 
tuvo la divina cámara: 
verdín por tapicerías 
y por cortinajes zarzas. 
 
Pobre, desnudo, sin fuego, 
quien fuegos nos abasta, 
está aquí el Niño. Un pesebre 
de humildes bestias por cama. 
 

Ved, puro Amor, que sois fuego 
y estáis sobre un haz de pajas. 
La Virgen, llanto en los ojos: 
a incendio tal, tales aguas. 
 

José, que goza y que gime 
agridulces de naranja, 
riéndose ya ha quedado 
dormido bajo su capa. Amén. 
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TEMBLANDO ESTABA DE FRÍO 
 
Temblando estaba de frío 
el mayor fuego del cielo, 
y el que hizo el tiempo mismo 
sujeto al rigor del tiempo. 
 
Su virgen Madre le mira, 
ya llorando, ya riendo, 
que como en su espejo en el Niño, 
hace los mismos efectos. 
 
No lejos el casto esposo 
mirándole está encogido, 
y de los ojos atentos 
llueve al revés de las nubes, 
porque llora sobre el cielo. Amén. 

 
LUCERO DEL ALBA 
 

Lucero del alba, 
luz de mi alma, 
Santa María. 
 

Virgen y Madre, 
hija del Padre, 
Santa María. 
 

Flor del Espíritu, 
Madre del Hijo, 
Santa María. 
 

Amor maternal 
del Cristo total, 
Santa María. Amén. 

 

  
NORABUENA VENGÁIS AL MUNDO 
 

Norabuena vengáis al mundo, 
niño de perlas, 
que sin vuestra vista 
no hay hora buena. 
 
Niño de jazmines, 
rosas y azucenas, 
niño de la niña 
después del más bella, 
que tan buenos años, 
que tan buenas nuevas, 
que tan buenos días 
ha dado a la tierra; 
parabién merece, 
parabienes tenga, 
aunque tantos bienes 
como Dios posea. 
 

Mientras os tardasteis, 
dulce gloria nuestra, 
estábamos todos 
llenos de mil penas; 
más, ya que vinisteis, 
y a la tierra alegra 
ver que su esperanza 
cumplida en vos sea, 
digan los pastores, 
respondan las sierras, 
pues hombre os adoran 
y Dios os contemplan: 
 

Norabuena vengáis al mundo, 
niño de perlas, 
que sin vuestra vista  
no hay hora buena. Amén. 
 
SOBRE LA NOCHE REINA 
 
Sobre la noche reina 
la luz de tu esplendor; 
en medio del silencio, 
el eco de tu voz. 
 
Huyó de nuestra carne 
la densa oscuridad; 
florece la luz nueva 
de tu inmortalidad. 
 
Nos ha nacido un niño, 
un hijo se nos dio; 
hoy brilla la esperanza 
de nuestra salvación. Amén. 
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BLANCO LIRIO, FLORECIDO 
 
Blanco lirio, florecido, 
la noche de Navidad, 
en la cumbre del Calvario, 
¡cómo te deshojarán! 
 

El niño Jesús 
lloraba, lloraba, 
lo han circuncidado 
y su sangre mana. 
Canciones del cielo 
María le canta 
y, mientras lo arrulla, 
lo baña en sus lágrimas. 
 
Niñito, no llores. 
Madre, el llanto acalla, 
que por esta sangre 
llega la esperanza, 
que por este llanto 
comienza la gracia, 
que por esta muerte 
renacen las almas. 
 

 
 

SEÑOR JESUS,  
EL HOMBRE EN ESTE SUELO 
 
Señor Jesús, el hombre en este suelo 
cantar quiere tu amor, 
y, junto con los ángeles del cielo, 
te ofrece su loor. 
 
Este Jesús en brazos de María 
es nuestra redención; 
cielos y tierra con su abrazo unía 
de paz y de perdón. 
 
Tú eres el Rey de paz, de ti recibe 
su luz el porvenir; 
Ángel del gran Consejo, por ti vive 
cuánto llega a existir. 
 
A ti, Señor, y al Padre la alabanza, 
y de ambos al Amor. 
Contigo al mundo llega la esperanza; 
a ti gloria y honor. Amén. 
 

  

ERES NIÑO Y HAS AMOR 
 
Eres niño y has amor: 
¿qué farás cuando mayor? 
 
Pues en tu natividad 
te quema la caridad, 
en tu varonil edad, 
¿quién sufrirá su calor? 
 

Eres niño y has amor: 
¿qué farás cuando mayor? 
 

Será tan vivo su fuego 
que, con importuno ruego, 
para salvar el mundo ciego 
te dará mortal dolor. 
 

Eres niño y has amor: 
¿qué farás cuando mayor? 
 

Arderá tanto tu gana  
que por la natura humana 
querrás pagar su manzana 
con muerte de malhechor. 
 

Eres niño y has amor: 
¿qué farás cuando mayor? 
 

¡Oh amor, digno de espanto! 
Pues que en este niño santo 
has de pregonarte tanto, 
cantemos a su loor: 
 

Eres niño y has amor: 
¿qué farás cuando mayor? 
 

 
 

AYER, EN LEVE CENTELLA 
 
Ayer, en leve centella, 
te vio Moisés sobre el monte; 
hoy no basta el horizonte 
para contener tu estrella. 
 

Los magos preguntan; y ella 
de un Dios infante responde 
que en duras pajas se acuesta 
y más se nos manifiesta 
cuando más hondo se esconde. Amén. 
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EL MAL SE DESTIERRA 
 
El mal se destierra, 
ya vino el consuelo: 
Dios está en la tierra, 
ya la tierra es cielo. 
 
Ya el mundo es trasunto 
del eterno bien, 
pues está en Belén 
todo el cielo junto. 
 
Ya no habrá más guerra 
entre cielo y suelo: 
Dios está en la tierra, 
ya la tierra es cielo. 
 
Ya baja a ser hombre 
porque subáis vos, 
ya están hombre y Dios 
en un solo hombre. 
 
Ya muere el recelo 
y el llanto se cierra: 
Dios está en la tierra, 
ya la tierra es cielo. 
 
Ya el hombre no tiene 
sueños de grandeza, 
porque el Dios que viene 
viene en la pobreza. 
 
Ya nadie se encierra 
en su propio miedo: 
Dios está en la tierra, 
ya la tierra es cielo. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  

DECID A LA NOCHE CLARA 
 
Decid a la noche clara 
tome en sus manos el arpa, 
y salmos de David cante, 
cante con la Virgen santa. 
 

Ángeles del cielo vienen, 
de luz son las bellas alas, 
y un canto divino traen 
para estas nupcias sagradas. 
 

Y, al amanecer, las aves  
y el alba que se levanta, 
con silbos del universo 
cantadle vuestra alabanza. 
 

Del Padre eterno nacido, 
nace en carne la Palabra, 
con nosotros vida y muerte, 
y una muerte ensangrentada. 
 

Al Hijo de Dios cantemos, 
¡Ay, gracia desenfrenada! 
Ni los cielos sospecharon 
que el mismo Dios se encarnara. 
 

¡Oh gracia para adorar, 
que nunca cupo más alta! 
Tú, para hacernos divinos, 
humano a nosotros bajas. 
 

Cantad, criaturas todas, 
que todas estáis salvadas, 
y con la boca quedaos 
al Padre diciendo: "¡Gracias!" Amén. 
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CONFIADA  
MIRA LA LUZ DORADA 
 
Confiada mira la luz dorada 
que a tí hoy llega, Jerusalén: 
de tu Mesías ve la alborada 
sobre Belén. 
 

El mundo todo ve hoy gozoso 
la luz divina sobre Israel; 
la estrella muestra al prodigioso 
rey Emmanuel. 
 

Ya los tres magos, desde el Oriente, 
la estrella viendo, van de ella en pos; 
dan sus primicias de amor ferviente 
al niño Dios. 
 

Ofrenda de oro que es Rey declara, 
incienso ofrece a Dios su olor, 
predice mirra muerte preclara, 
pasión, dolor. 
 

La voz del Padre, Cristo, te llama 
su predilecto, sobre el Jordán. 
Dios en los hombres hoy te proclaman 
valiente Juan. 
 

Virtud divina resplandecía 
del que del agua vino sacó, 
cuando el anuncio de Eucaristía 
Caná bebió. 
 

A darte gloria, Señor, invita 
la luz que al hombre viniste a dar, 
luz que nos trae gloria infinita 
de amor sin par. Amén. 
 

  
 
 
 
 
 
 
 

 
REYES  
QUE VENIS POR ELLAS 
 
Reyes que venís por ellas, 
no busquéis estrellas ya, 
porque donde el sol está 
no tienen luz las estrellas. 
 

Mirando sus luces bellas, 
no sigáis la vuestra ya, 
porque donde el sol está 
no tienen luz las estrellas. 
 

Aquí parad, que aquí está 
quien luz a los cielos da: 
Dios es el puerto más cierto, 
si habéis hallado puerto 
no busquéis estrellas ya. 
 

No busquéis la estrella ahora: 
que su luz ha oscurecido 
este Sol recién nacido 
en esta Virgen Aurora. 
 

Ya no hallaréis luz en ellas, 
el Niño os alumbra ya, 
porque donde el sol está 
no tienen luz las estrellas. 
 

Aunque eclipsarse pretende, 
no reparéis en su llanto, 
porque nunca llueve tanto 
como cuando el sol se enciende. 
 

Aquellas lágrimas bellas 
la estrella oscurecen ya, 
porque donde el sol está 
no tienen luz las estrellas. Amén. 
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MAS  
¿POR QUÉ SE HA DE LAVAR? 
 
Mas ¿por qué se ha de lavar 
el Autor de la limpieza? 
Porque el Bautismo hoy empieza 
y él lo quiere inaugurar. 
 
Juan es gracia y tiene tantas, 
que confiesa el mundo de él 
que hombre no nació mayor 
ni delante, ni después. 
 
Y, para que hubiera alguno 
mayor que él, fue menester 
que viniera a hacerse hombre 
la Palabra que Dios es. 
 
Esta Palabra hecha carne 
que ahora Juan tiene a sus pies, 
esperando que la lave 
sin haber hecho por qué. 
 

Y se rompe todo el cielo, 
y entre las nubes se ve 
una paloma que viene 
a posarse sobre él. 
 

Y se oye la voz del Padre 
que grita: "Tratadlo bien; 
mi hijo querido es". 
Y así Juan, al mismo tiempo, 
vio a Dios en personas tres, 
voz y paloma en los cielos, 
y al Verbo eterno a sus pies. Amén. 
 

  
UNA VOZ  
SE LEVANTA EN EL LLANO 
 
Una voz se levanta en el llano: 
"Convertíos y haced penitencia"; 
el Señor se sumerge en las aguas 
para darnos la vida por ellas. 
 
En Caná manifiesta su gloria 
con el cambio del agua en el vino, 
esperando la hora fijada 
en que habrá de explicar este signo. 
 
Escuchando tu voz, Padre amado, 
veneramos a tu único Hijo, 
Sobre el cual el Espíritu Santo 
descendió para ser tu testigo. Amén. 
 

 
 
A LA ORILLA DEL JORDAN 
 
A la orilla del Jordán, 
descalza el alma y los pies, 
bajan buscando pureza 
doce tribus de Israel. 
 
Piensan que a la puerta está 
el Mesías del Señor 
y que, par recibirlo, 
gran limpieza es menester. 
 
Bajan hombres y mujeres, 
pobres y ricos también, 
y Juan sobre todos ellos 
derrama el agua y la fe. 
 
Mas ¿por qué se ha de lavar 
el Autor de la limpieza? 
Porque el bautismo hoy empieza, 
y él lo quiere inaugurar. Amén. 
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